
DE LA COMEDIA

ES SUENO.
PE DON PEDRO CJLDERON DELJBJRCA,

«

DÉ GALAN.

Ya sabei-s, estadme atentos,

amados sobrinos mios,

Cort í ilustre de Polonia,

vasallos, deudos, y amigos;
Ya sabéis, que yo en el mundo
por mi ciencia he merecido
el sobrenombre de Doélo,
pues contra el tiempo, y olvido
los pinceles de Timantes,
los marmoles de Lisipo

en el ámbito del Orbe
me aclaman el gran Basilio.

Ya sabéis, que son las ciencias,

que- mas curso, y mas estimo,
M itematicas sutiles,

por quien al tiempo lé quito,

por quien á la fama rompo
la jurisdicion, y oficio

^

de enseñar mas cada dia,

pues quando en mis tablas miro
presentes las novedades
de los venideros siglo%

le gano al tiempo las gracias
; i

de contar lo que yo he dicho.

Esos círculos de nieve,

esos doséíes de vidrio,

que el Sol ilumina á rayos,

j

que parte la Luna á gyros;

esos orbes de diamantes,

esos globos cristalinos,

que las Estrellas adornan,
.

I y que campean los Signos,
_ .

%

/
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onel estudio mayor

de mis años^ son los libros^

doode el papel de diamante

en quadernos de zafiro

escribe con lineas de oro^

en caraéléres disiiutos

el Cielo nuestros sucesos,

ya adverso?, ó ya beuignos;

estos leo tan veloz,

que con mi espiritu sigo

sus rápidos movimientos

por rumbos, ó por camino

plíiguiei a ábCielo, primero

q.ue mi ingeo'io huviera sido

de sos margenes ccrrioaento,

y de sus hü].as registro,

huviera sido mi vida

el primero desperdicio

de siís tras, y que en ella*

tul tragedia huviera sido,

porque de los ififelicis

aun el mérito es cuchillo^

que á quien le daña el saber,

homicida es de sí mismo:

digfflo yo,, aunque mejor m
lo dirán sucesos tr ios,

para cuya admiración

®tfa vez silencio os pido.»

En Clorilene mi esposa

tuve un infelice hijo,

. en cuyo parto los Cielos

se agotaron de prodigios.

Antes que á la luz hermosa

le diese el sepulcro vivo

de un vientre, porque el oacer,

y. el morir son parecidos,

su Madre infinitas veces

entre idéas, y delitos

del sueño vió, que ronrpia

sus entrañas atrevido

un monstraoen fornrra de bdbre,

y entre su sangre tenido

ladála muerte, naciendo

vibora humana del siglo,

llegó de su parto el día. .

y los presagios cumplidos,

porque tarde, ó nunca son

mentirosos los impíos.

Nació en

que el Sol cu íu sangre tinl®

ef, traba sañudamente

con la Cuna en desafio,

y siendo valla la tierral-

ios dos faroles divinos

á luz entera luchaban,

_

ya que no á brazo partido.

El mayor, el mas horrenda

Eclipse, que ha padecido

el Sol, después que con sangrt

lloró la muerte de Christo,

este fui, porque anegado

el Orbe en incendios vivos,

presumió, que padecta

e! ultimo parasismo,
^

los Cielos se obscuíecieron,

temblaron los edificios,

llovieron piedras las nubes,

corrieron smgre los ríos.

I

En <
queste, pue', de! Sol

ya frenesí, ó ya deiirt»,

nació SegEmundo, dando

de su condición indicios,

pues dio la muerte á su madre,

con cuya fiereza dixo:

hSbre soi, pues que ya empiezo

á pagar mal beneficios.

Yo acudiendo á mis estudios,

en ellos, y en todo miro,

que Segismundo sería

el hombre mas atrevido,

el
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el Pnqeipe máscfuet,

el Monarca mas implo,

por qjiien su Reyno vendría

á ser parcial, y diviso,

escuela de las trayeiones,

y academia de los vicios;

y él de su furor llevado

entre .asonabros; y dv-Utos,.

havia de poner en mi
las plantas, y yo rendido

i si\s pies me havia de vér

( cc n- qué venganza lo digo!

)

siendo- alfombra de sus plantas

las canas del rostro mió,.
% '

Quién no dá crédito al dañov

y mas al d-ño, que ha viste-

en su estudio, donde haee
el amor proprio su oficio ?

Pues dando crédito yo
á los hados, que adivinos

me pronosticaban dañoS'

en fatales vaticinios,

determiné de encerrar
la fiera que havia nacido;

por vér si el Sabio tenia

en las Estrellas- domioio,^

Publicóse,. que el infante

nació muerto, y prevenido-
hace labrar una torre

entre las peñas, y riscos
de esos tnontes, donde apen<
la luz ha’ hallado camino
por defenderle la entrada
sus rústicos obeliscos.
Las graves penas, v leyes,
que con p-jbiieos edíétos
decloraron, que nié)guno
cntráseá un vedado sitio
del monte, se ocí.sibnaron
de las causas, que os he die

All-i Segismundo
misero, pobre, y ¿aditivo»

adonde solo Clotalcl(r^\^_-^

le Ija hablado, tratado, ’y vistóí

este le ha enseñado ciencias,

este en la lei le ha instruido

Católica, siendo solo

de sas miserias testigo,

aqui hay tres cosas: la una,

que yo, Polonia, os estimó

tanto, que o? quiero librar

de la opresión, y servicio

•de un Rei tyrano, porque

no fuera Señor benigno

el que á su Patria, y su Fmperio»

pusiera en tanto peligro.

La otra es eonsidcrár,

¡
que si á mi sangre le quito

l ti derecho, que le dieron

,
human') fuero, y divinoi,

no es Chri'tiana Caridad,

!
pues ninguna Lei ha dicho,,

que por reservar yo á otro

de t-vraoo, y de atrtvido,.

pued i yo serlo, supuesto,,
' que si.s- tyrano mi hijo,-

porque él delitos rio haga,-

vengo- yo á hacer los de. icos;.

En la ultima, y t-teexa,

-el vér; quanto yerro ha sido-

dár crédito fácilmente -

á los sucesos previstos;

:
pues aunque su inclioaciotl»

; le diéle sus precipicios^

quizá no le vencerán,

porque el hado mas tsquivo,-

ia inednacino mas violenta;

el Planeta mas impío

salo al alvedt iu iaciinan,

no fuerzan el alvedrio.

y



Y y causa
bacU3í’''-j’ *''(jiscursivo

prfVj^j/íín remedio tal, ;>

que os suspenda los sentidos,

Yohe deijonerlemañana,
^

sin que él s^pa, que es mi hijo;

y Rei vuestro, á Segismundo

( que aqueste su nonabrehasido)

en midoséí, en mi silla.

y en fin, en el lugar mio,

donde os govierne, y os mande,

y donde todos rendidos

la obediencia le juréis?

pues con aquesto consigo

tres cosas, con que respondo

á las otras tres, que be dicho.

Es la primera, que siendo

prudente, cuerdo, y benigno,

desmintiendo en todo al hado

que de éi tantas cosas dixo, .

gozaréis el natural

Priricipe vue tro, que ha sido

Cortesano de unos montes,

V de sus fieras vecino.

Es la segunda, que si él

soberbio, osado, atrevido.

y cruéi, con rienda suelta

corre el campo de los vicios^

havré yo piadoso entonces

con mi obligación cumplido,

y luego en desposeerle

haré como Rei invicto:

siendo volverle á la cárcel,

no crueldad, sino castigo.

Es la tercera, que siendo

el Principe, como os digo,

por lo que os amo, vasallos,

os daré Reyes mas dignos

de la Corona, y el Cetro;

pues serán' mis dos sobrinos,

que junto en uno el derecho

de los dos, y convenidos

con la fé del noatrimonio,

tendrán lo.que h io merecido.

Esto, como Rei os mando,
esto, como Padre os pido,

esto, coma sabio os ruego,

j
esto, como anciano os digo.

Y si el Seneca Español,

que era humilde esclavo, dixo,.

de su República un Rei,

como esclavo os lo suplico.

%

y

Con licencia;

,
en Casa de Don Juan de Medina,

Santiago, Plazuela ' de las Cañas*


